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“La tierra es del SEÑOR y todo lo que hay en ella; 
  el mundo y todos sus habitantes le pertenecen.” 

JOB 41:11 (NTV) 
 

“SOMOS CUIDADORES”  

  En Génesis 1:28, Dios bendice a la humanidad y le da una profunda responsabilidad: 

“Sean fructíferos y multiplíquense.  Llenen la tierra y gobiernen sobre ella”. Desde el principio, el 

diseño de Dios para la humanidad incluyó el cuidado. El dominio nunca fue concebido como 

dominio; era mayordomía, era cuidado, era administrar.  Cuidar es ejercer una administración 

responsable y no una de explotación.  

 Cuando Dios pronunció estas palabras, en Génesis, acababa de crear un mundo al que 

llamó “muy bueno”; la humanidad fue colocada en él, no como consumidores imprudentes, sino 

como cuidadores. Someter y dominar significa administrar lo que pertenece a Dios con sabiduría 

y amor.  La tierra y todo lo que hay en ella no son nuestros para explotarla; son nuestros para 

cuidarla. Podemos contemplar en Salmos 24:1 que dice que “Del Señor es la tierra y todo cuanto 

hay en ella, el mundo y los que en el habitan.” Esto refuerza la idea de que nosotros no somos 

propietarios, sino cuidadores.  Cada árbol, cada criatura, cada recurso es parte de algo que se 

nos ha confiado. Cuidar la tierra y los que en ella habita refleja nuestra gratitud al Creador. Y lo 

más importante que tenemos que cuidar son las personas que Él nos confió: cuidar a nuestra 

familia, servir a nuestras comunidades, proteger a los vulnerables y actuar con justicia y 

compasión 

 El dominio, inspirado en Dios, refleja su carácter y la autoridad de Dios siempre se 

caracteriza por la justicia, la misericordia y la fidelidad.  Cuidar significa ser intencional y nutrir en 

lugar de descuidar. Además, significa reconocer que todo lo que “administramos” pertenece, en 

última instancia, a Dios.  Cuidar no es solo una tarea, es un llamado. Y cuando cuidamos bien lo 

que Dios nos ha confiado, reflejamos la imagen de Aquel que primero nos cuidó. 

 ¿Qué te ha confiado Dios que tienes que cuidar?”  ¿Un hogar, un ministerio, una carrera, 

una amistad?  Además, les pregunto hoy: ¿Trato la creación de Dios como un regalo o como un 

derecho? ¿Ejerzo mi influencia e impacto con humildad?  ¿Qué área de mi vida necesita una 

administración más fiel? 

Oración: 
Repite conmigo: “Señor, gracias por confiarnos tu creación. Enséñame a 

cuidar lo que has puesto en mis manos. Ayúdame a liderar con humildad, a servir con 
amor y administrar con sabiduría. Que mi vida refleje tu corazón al vivir en la 
bendición y responsabilidad que me has dado. ¡Amén!”  
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